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CUANDO LOS NUMERALES NO REPRESENTAN NUMERO 
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Universidad Autónoma de Madrid 

La finalidad de este trabajo es incluir unas pocas observaciones acerca 
de usos de los nombres del número que no corresponden a su función primaria 
de numerar. Se trata de usos traslaticios, derivados, o simbólicos, sobre los 
cuales cabe extenderse y que dan paso a otros mundos culturales. También 
caben aquí consideraciones a medio camino entre la Semántica y la Pragmá­
tica, por tratarse de usos lingüísticos fijados. 

Los números están en el origen de nuestras diversas civilizaciones; si, 
en el marco cultural desde el que se escriben estas páginas, volvemos los ojos 
a nuestros primeros libros religiosos nos será fácil notar, p. ej., que el cuarto 
libro del Pentateuco bíblico es el Libro de los Números (Paper: 1965). En el 
mundo hebreo tenemos también otros fenómenos en los que los números 
representan un papel fundamental, como la cábala y, si fijamos la vista en el 
mundo grecolatino, observaremos que los números son esenciales para los 
pitagóricos (Tracy: 1978); universales son, también, múltiples formas mágicas, 
que por su carácter especializado no caben aquí (Hopper: 1938, Menninger: 
1958, Hammer: 1961, Ifrah: 1981, vers. ingl. 291-310, Cola Alberich: 1987). 

Numerales en la toponimia y onomástica 

En parte relacionado con valores mágicos y en parte traducido a un cierto 
tipo de signos, con referido secundario, está el uso de los números como 
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nombres propios. El empleo antroponímico, en el cual la referencia depende 
siempre del contexto, de quién se habla, está muy difundido entre muchos 
pueblos, como testimonian algunos tan alejados geográficamente entre sí como 
los romanos y sus descendientes, 1 en un extremo del mundo, y japoneses y 
chinos, en el otro. 

En japonés eran muy corrientes los numerales para los nombres de los 
hijos varones; la costumbre tiene hoy menor fuerza,pero permanece. Los 
nombres más comunes son Ichiroo ('hijo uno'), Jiroo ('hijo dos'), Saburoo 
('hijo tres'), Shiroo ('hijo cuatro', pero nunca ·ronroo ), Goroo ('hijo cinco'). 
Los chinos, por su parte, emplean el numeral para designar a miembros de 
la misma familia, distinguiéndolos: Gu San será el tercero de los Gu, Kim 
Er el segundo de los Kim. Los romanos nos dejaron una herencia de antro­
pónimos de pobre imaginación que demuestran su empleo generalizado, sobre 
todo a partir del cuarto hijo; pero sin excluir los anteriores, como se aprecia 
al enunciarlos: Primus, Secundus, Tertius, Quartus, Quintus, etc .. Nada tiene 
de extraño que los antropónimos germánicos, mucho más ricos semánticamen­
te, sustituyeran mayoritariamente a estos residuos de aritmética familiar ele­
mental, que han dejado en español restos, como Primitivo, Segundo, Secun­
dino, Quinto, Sexto, Decio y Décimo. 

La presencia de los numerales en la antroponimia y, generalmente re­
lacionada con ésta, en la toponimia, puede documentarse con claridad. 
Usaremos la Hispania prerromana a modo de ejemplo. A partir de una exce­
lente documentación y crítica (Albertos: 1966, Palomar Lapesa: 1957, Tovar: 
1954, 1954b, 1958). 

Muchas de estas palabras ofrecen las formas ordinales en vez de las 
cardinales, proceso lógico si se considera el orden de una persona dentro de 
una familia. Tal vez por eso se explica también que los ejemplos abunden a 
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partir de 'segundo', puesto que en el primero no hay todavía una relación real 
establecida. Alionius (La Moraleja, Coria; Rabanales, Alcañices), Alionno 
(Ávila), Alles (León), Allius {Ecija, Almodóvar del Río, Villargordo, Villa­
franca de los Barros, Picote, Miranda do Douro), Alia, Allia, Allius (Vianna, 
Alhambra, Villa Flor, Mérida, Alburquerque, Leiría, Tomar, Zafra, Hinojosa 
de Duero, Ciudad Rodrigo, Villar de Macada, Villa Real, Sorribas o Prioro), 
Allo (León, Lisboa); Allus (Badajoz), Al/a (Talavera, Segovia, León) Allu­
quius, Aluqius, Aluquius (Lusitania, Arroyo del Puerco, Villamiel, Coria) 
tienen que ver posiblemente con •alios 'otro', galo allos 'segundo'. Varios de 
ellos aparecen distribuidos por el dominio indoeuropeo, en Italia, la Galia o 
Britania. 

Sobre el radical indoeuropeo •trei/tri (3) se forma Tridallus CIL II 5715, 
La Puerta, León, que Tovar analiza como compuesto de dos numerales con 
valor multiplicativo, "el segundo tercero", con el valor de 'segundo' para allus. 
La segunda parte es discutida, aunque en el párrafo anterior queda bien 
atestiguada. Trita, Trite corresponden al femenino del ordinal (Astorga, 
Mérida, como antropónimo es conocido desde el antiguo indio, griego, ilirio, 
hasta el galo, y como topónimo hasta Germania). Triles (Villa Real), Tritius, 
Tritia, Triteus (Lusitania: Braga, Campo Lugar, Logrosán, Villamesías, 
Trujillo, Astorga; Villardiegua, Zamora; Rabanales, Alcañices; Villalcampo, 
Moncorvo, Aguilar de Campóo, Torre de don Miguel, Hinojosa de Duero, 
Barruecopardo, Yecla de Yeltes, Garrovillas, San Martín de Trevejo). En la 
Narbonense Trittia era nombre de divinidad. Muy frecuente en un amplísimo 
dominio, aparece en gentilicios, Tritecu(m), Tridoniecu(m), Tridiauorum, 
Tritalicum, Tirtanos, Tirtalico(m). Vritius (Coria) y Ritius (Santa Cruz del 
Puerto, Trujillo) podrían ser variantes gráficas o grafías incompletas. 

Petracius (Mérida), Petranioi (Lamas de Moledo, Viseu, posible dativo 
de un Petranius emparentable con Petronius que se asimiló al homófono 
latino, Ágreda), Petrucidius (Carteya), corresponden al número 'cuatr~ con 
la solución en labial oclusiva sorda que es la celta britónica que vemos en el 
galo Petru-corii 'los cuatro grupos'. Un Petrullus llega hasta la Germania 
superior. 

En la obra citada que constituye una de las bases de este apartado, María 
Lourdes Albertos señala que el ordinal "quinto" es "el más representado de 
todos los numerales indoeuropeos en la antroponimia y toponimia hispánicas;" 
señala también el problema fonético que plantea, frente a la solución celta 
britónica del Pembelor(um) de Cangas de Onís. Tenemos el genitivo Penti 

163 



(Corao, Oviedo; Aleje, León; Villalcampo), Pentu (Pademe), Pentaui (Yecla 
de Yeltes), Pentilius (Astorga, Talavera), Pentilia (Illana-Leganiel), Pen­
touieci (Luriezo, Liébana), Pentouius (Comillas; Luriezo, Liébana). Tovar se 
inclina por un origen más oriental, no propiamente celta, para estas formas. 

A. Tovar ve también restos de 'seis' en la forma gallega Sesm[aca], en 
Suessatio, Suestatium, hoy Zuazo, Alava, y Suessetani, tribu del valle del Ebro, 
y de 'ocho', con dudas, en un Otaui de Sayago, Zamora. Independientemente 
de la aceptación de estos ejemplos, los anteriores son suficientes para mos­
trarnos cómo los pueblos indoeuropeos prerromanos practicaban este sistema 
de denominación mediante numerales que en Hispania sería reforzado por el 
uso latino. 

Condicionamientos sociolingüfsticos 

Puramente pragmática es la posibilidad de usar distintos sistemas de 
numerales en distintas condiciones sociales. De la existencia de diversas 
formas y variantes de los nombres del número y de su relación con el préstamo 
nos ocupamos al tratar de éste. Ahora nos referiremos a un uso diferenciado 
socialmente: así sucede en javanés cuando el hablante es un superior que se 
dirige a un inferior, o una persona mayor a un nif\o (ngoko, javanés bajo) o, 
al contrario, cuando es un inferior el que se dirige a un superior o un nif\o 
a un adulto (kromo, javanés alto). No todo el sistema es distinto (Egner, s.d.); 
pero las diferencias son suficientes para hablar de una distinción general. Loro 
es 'dos' en ngoko, la palabra correspondiente en kromo es kalih. En consecuen­
cia, 'doce' es ro-las y kalih-welas, respectivamente, 'veinte' rong puluh y kalih 
doso, 'veintidós' ro likur y kalih likur; 'tres' es telu y tigu, 'cuatro' papat y 
sekawan, 'cinco' limo y gangsal. 'Diez' es sapuluh y sedoso, 'sesenta y cinco' 
sawidak limo y sawidak gangsal, '525' limang atus selawe y gangsal atus 
selangkung. La forma sa-leksa, para 'diez mil', está ausente en kromo, lo 
mismo que sa-keti 'cien mil' o sa-yuto 'un millón'. La diferencia afecta también 
a los múltiplos y multiplicativos: 'dos veces' es pindo en ngoko y kaping kalih 
en kromo, 'tres veces' ping telu y kaping tigo, el cuádruple es tikel pat y tikel 
sekawan. 

Sfmbolo y magia 

El uso simbólico, mágico y literario se confunden en ocasiones, quizá 
por ese valor misterioso que los pueblos primitivos atribuían a los domina­
dores de la palabra, conservado en los poetas modernos, como testimonia la 
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abundante bilbiografía (Quarnstrom: 1966, Brown: 1980, Richardson: 1982, 
Palomo y Romera: 1985, Guyer: 1981, Ziomek: 1980, de Vries: 1977, Sal­
vador: en prensa) dedicada al estudio de la presencia y el valor de los números 
y sus combianaciones en las obras literarias. 

La lengua china, que tiene una espléndida tradición de influjo literario 
sobre el empleo oral, nos ofrece una serie de ejemplos paradigmáticos. 

Para referirse a la edad de las personas, pongamos por caso, se emplea 
la frase de un texto de Confucio: 

A los quince ai'ios empecé a dedicarme al estudio del saber. Cuando tenía 
treinta ai'ios ya podía vivir por mi cuenta [érliJ. A los cuarenta ai'ios no 
tenía dudas [búhuo]. A los cincuenta, ya entendía la ley natural [zhltian­
mlng]. A los sesenta tenía el oído capaz de distinguir las intenciones de 
la gente [ershim]. A los setenta ya puedo actuar al dictado de mi corazón 
sin propasarme nunca [búyuju]. 

De acuerdo con el texto, "la edad de vivir por propia cuenta" se emplea 
en lugar de "treinta ai'ios", "la edad de no dudar" por "cuarenta", "la edad de 
entender la ley natural'' por "cincuenta", "la edad capaz de distinguir las 
intenciones de la gente" por "sesenta" y "la edad de no propasarse" por 
"setenta". 

Otra forma de contar las edades, al menos algunas, es la que hace uso 
de un sisterna basado en los diez Troncos Celestes y las doce Ramas Terrestres. 
Los dos sistemas se combinan para los ciclos del calendario lunar. Se emplea 
para los sesenta ai'ios. Los sesenta ai'ios, en efecto, constituyen un ciclo sexa­
gesimal, que incluye los diez Troncos y las doce Ramas. Se dice de una persona 
que ha llegado a la edad del ciclo sexagesimal: huajill. 

Los diez troncos celestes [Tian Gan] (los cuatro primeros de los cuales 
corresponden a la antigua calificación de los ejercicios en los exámenes im­
periales son jilí, yf, blng, ding, wu, ji, geng, xing, yén, kuf. Las doce ramas 
terrestres son los antiguos nombres de las horas [dizhi], pues los chinos 
dividían el día en doce partes: sz, ch!Ju, y'lln, miJ, chén, si, wlt, wei, shen, y6u, 
XÜ, hai.. 

Aunque la consideración de las cifras mágicas es totalmente marginal 
en nuestro estudio, están continuamente presentes, en todas la culturas, por 
ello cerraremos este apartado con una breve referencia a algunas de ellas, 
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dentro de la cultura china. El número supremo, número de la felicidad, es el 
nueve, que corresponde a los nueve anillos celestiales, como puede verse en 
Pequín, en el Templo del Cielo. Sus divisores y múltiplos son números fastos. 
Incluso en este apartado caben los préstamos: la consideración del '13' como 
número nefasto no es tradicional en China, sino importada y obedece en 
ocasiones a razones muy externas: así los nuevos hoteles que no tienen número 
'13' en las habitaciones siguen una moda al gusto de sus visitantes extranjeros. 
El número par es el indicado para los regalos: un ramo de rosas debe ser par, 
por ejemplo, mientras que en Alemania debe ser impar. La complicación de 
días fastos y nefastos es enorme, lo que hace que se publique anualmente el 
"calendario amarillo", huáng ll, que recoge las previsiones del horóscopo para 
los distintos días. 

Para los setenta al'ios se usa gUXi, uniendo las palabras que corresponden 
a "Antigüedad" y "raro", desde esta frase: "desde la Antigüedad [gü] son raros 
[XÍJ los septuagenarios [guxí')". 

Sfmbolo y poesfa: el "Canzoniere" de Francesco Petrarca 

Una de las aplicaciones de la teoría de los números a la literatura que 
puede considerarse más llamativa, es, sin duda, la que hace W. Potters (1987) 
para explicar el origen del soneto y la estructura del Canzoniere de Petrarca. 
Para la literatura italiana, sin duda, deben recordarse estudios sobre Dante, 
algunos muy antiguos (Petrocchi: 1901 ), sin que falten sobre el mismo Petrarca 
(Iones: 1983). Sin embargo, ninguno más atrevido que éste, cuyo lenguaje, 
en palabras de D'Arco Silvio Avalle, en el prólogo, "non puo non colpire il 
lettore meno prevenuto." 

De las construcciones métricas ninguna es a la vez tan sencilla y tan 
compleja, tan particular y tan general como el soneto. De los poetas que lo 
han usado pocos han llegado a niveles de perfección comparables al Petrarca 
y menos todavía han alcanzado las cimas de preocupación teórica del poeta 
toscano, de quien puede decirse que nada deja al azar o a la improvisación· 
incontrolada. 

Un estudio matemático del Canzoniere resulta por ello atractivo en un 
triple campo: el de la investigación sobre los recursos de su autor (crítica), 
de las claves simbólicas que explican su relación con su obra y la de ésta con 
el universo (semiología y armonía) y el de la numerología como clave de ex­
plicación de la realidad (magia y adivinación.) 
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Aunque POtters nos propone dos argumentos imprescindibles para la 
interpretación de las Rimas, el enigma biográfico de la identidad de Laura y 
el problema del diseño arquitectónico del Canzoniere en la redacción del 
códice autógrafo Vaticano Latino 3195, la última, podemos añadir un tercero: 
la estructura del soneto, que impregna todo el texto, por lo que comenzaremos 
por él. 

El códice no copia los sonetos al modo tradicional, en catorce líneas, 
sino en siete, cada una de las cuales contiene dos versos (11 + 11 sílabas). 
No es difícil comprender que se trata de un círculo determinado por un radio 
r = 7 y una semicircunferencia c/2 = 22. (No olvidemos que el radio es la mitad 
del diámetro, d/2 = 7, c/2 = 22). La razón 22:7 es uno de los valores a los 
que llega Arquímedes en su intento de definir la longitud de la circunferencia 
por aproximación, por el cálculo del polígono regular inscrito en la circun­
ferencia en relación con el circunscrito: es el valor que corresponde al número 
llamado 1t. Las fracciones 22n y 223n1 son los límites de un intervalo en 
el que se comprende el valor de la razón constituida por la semicircunferencia 
y el radio. La correspondencia cruzada entre Adelboldo de Utrecht y Gerberto 
de Aurillac (el futuro papa Silvestre II), alrededor del año 1000, presupone 
ya un conocimiento de este valor en 1t como 22n. 

El resultado de la división 22n es 3'1428571, que corresponde (con un 
error de 0'00126) al número 1t = 3'1415926 precisado con medios más 
modernos. La disposición gráfica, por tanto, constituye por sí una referencia 
a los valores numéricos que definen el soneto: r = 7, líneas de cada soneto 
en el autógrafo; de= 14, versos del soneto; c/2 = 22, sílabas métricas de cada 
línea del autógrafo; e = 44, sílabas del cuarteto; A (1tr2) = 154, sílabas del 
soneto; c/d = 1t = 22n, medida del soneto en el códice. No podemos entrar, 
desgraciadamente, en sus consecuencias musicales, señaladas por el historia­
dor de la Matemática Gino Arrighi. 

No sin indicar que el resumeri nos obliga a prescindir de la abundantísima 
documentación y de la documentación de apoyo, volvamos ahora los ojos al 
primero de los puntos señalados por el autor, el enigma biográfico de la amada. 

Se repite por los estudiosos que todo lo que sabemos sobre Laura es lo 
que el poeta nos dice. El 6 de abril de 1327 la ve por primera vez, el 6 de 
abril de 1348 muere (ora prima en ambos casos), el6 de abril de 1358 concluye 
el diario amoroso que es el Canzoniere, un ciclo de 366 poemas/días. Aprile, 
il di sesto, ora prima son expresiones claves. A partir de ellas puede iniciarse 
el estudio arquitectónico. 
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Retomemos para ello decididamente a los números: el total de 7785 
versos se subdivide, tradicionalmente, en 5468 (Vita) y 2317 (Morte). Esta 
delimitación se apoya en las siete "páginas" en blanco tras el soneto CCLXIII, 
que se interpretan como una división deliberada seí'íalada por el propio autor. 
La primera parte contiene 4921 endecasflabos y 547 heptasfiabos, la segunda 
2102 y 215 respectivamente. Los endecasílabos son 7023 en total, los hep­
tasfiabos 762. 

La construcción semántica se apoya sobre los conceptos expresados en 
las frases "giovanile errare" y "chiara conoscenza," la matemática en el 
principio de la divisibilidad por 7 (radio del círculo en los valores numéricos 
que definen el soneto, como hemos visto, y número de líneas que ocupa cada 
soneto en el autógrafo). 

El primer ejemplo de congruencia de ambos principios está en el verso 
1 del soneto CXVIII, uno de los pocos dedicados al afio decimoséptimo, crucial 
en la vida del autor, como veremos. Se trata del endecasflabo número 2401 
= 7* 73 = 7*34.3. 

En el soneto CCXI el verso inicial del terceto que da la fecha del primer 
encuentro con Laura es el endecasílabo 4116 = 12* 73 = 12*343. 

Si 2401 es (3 + 4) • (2 + 4)3, la nueva cifra 4116 es 3*4* (3 + 4)3• En 
ambos casos se dan las operaciones de adición, multiplicación y elevación a 
potencia en alternancias regulares de 3 y 4. 

La fecha de la muerte de Laura se da en el segundo terceto del soneto 
CCCXXXVL Desde el inicio del anuncio del enamoramiento hasta el último 
verso de la noticia de la muerte hay 2254 endecasflabos, o sea 46 • 72• "46", 
efectivamente, no es divisible por 7; pero coincide con aprile, di sesto. 

Los heptasílabos hasta este soneto son 673; si les sumamos los ende­
casílabos de la parte final, posterior al soneto CCCXXXVI, obtenemos la cifra 
de 1327 versos, número que coincide con el afio del enamoramiento. 

Son múltiples las pruebas aí'íadidas del valor del "7", el cual, de acuerdo 
con el principio expresado por San Agustín en De Libero Arbitrio (II, 42), 
equivale a VERIT AS. El orden del 7 permite establecer "una relación de 
conceptos opuestos que caracterizan de modo análogo la estructura del con­
tenido y la organización de la forma", en esta antítesis: Un "7" se pierde; por 
un "7" que se pierde otro "7" se restablece. En la primera parte se restan los 
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heptasílabos y la razón se pierde en el reino de los sentidos (CCXI, 7). En 
la segunda parte se reconquista la razón (que corresponde al "7" elevado a 
potencia). La razón es, por tanto, "7", o sea, VERITAS. Desde la emoción 
amorosa el poeta llega a la verdad por el principio de la razón. La unión con 
"Laura" sólo puede producirse en el más allá. 

Este ciclo cognoscitivo se expresa en el círculo del soneto,pero también 
en el macrocírculo del Canzoniere. El número total de versos de la obra es 
7785, el endecasílabo en el que el poeta confiesa arder de deseo es el 2478, 
la razón 7785/2478 = 3'1416464 es nuevamente n, con un valor decimal nuevo, 
petrarquesco. El ardiente deseo es una razón numérica, la clave del círculo, 
la esencia de la VERIT AS. Los decimales de este 1t del poeta reiteran aprile 
(4), df sesto (6), ora prima (1). La fecha reiterada es un conjunto numérico 
destinado a una matemática secreta, conclusión apoyada por indicios que van 
desde el análisis de las cifras, los versos y las posiciones hasta la misma 
estructura material del manuscrito, su paginación y sus divisiones. La primera 
parte contiene 49 folios de los 72 totales, la diferencia es 23, o sea 46 páginas: 
de nuevo el "4" y el "6". El total de páginas e~ (1.4) • (3.4). 

La combinación deln de Petrarca con 4,6,1 es sorprendente en la razón 
numérica del número de sílabas y el de versos, 77253/5334 = 14'483127, que 
corresponde al producto de 3'1416464 por 4'61. 

La clave que Pütters pone de manifiesto es la formada por 6-4-(1)-343, 
que corresponde al encuentro con Laura-Veritas. La acumulación de valores 
numéricos y noticias dispersas por su obra, reinterpretadas según su valor 
simbólico ahora analizable confirma que, en su cuadragésimo año, el decimo­
séptimo del enamoramiento, es cuando, en clave literaria también agustiniana, 
se produjo la conversión del poeta. 

Si la materia de las Rimas, el primer nivel, es "el explícito", la historia 
de amor, el segundo nivel, la forma, es "el implícito" y corresponde a la 
estructura matemática de las relaciones numéricas. Muchas de éstas han sido 
señaladas por el estudioso alemán, quien -pese a todo- advierte de las 
muchas claves que pueden considerarse todavía incompletas y de posibles 
errores. Sólo la lectura del libro permite apreciar debidamente el alcance de 
las tesis. El conocimiento aritmético que el análisis permite comprobar es 
notable: el poeta, sin conocer el uso de la comilla decimal, calcula con frac­
ciones de decena, centena, millar e incluso inferiores, uso escasamente ates­
tiguado antes del Cinquecento. 
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¿Puede llegarse ahora a una solución que unifique el enigma de Laura 
y la construción del Canzoniere ? Los resultados de Potters no son incompa­
tibles con los de buena parte de la crítica. El proceso amoroso es un proceso 
cognoscitivo: la Verdad se oculta bajo el velo de la bellísima Laura, como la 
estructura matemática se representa con 1t, otro símbolo de la Verdad. 

La interpretación simbólica del nombre de la dama es un argumento que 
apoya esta ecuación Laura= 1t = Veritas. Hank de Fries, en 1982, sugirió, en 
el congreso de medievalistas de Colonia la interpretación de LAU-RE-TA, en 
el soneto V, como un anagrama de la forma italiana La Verta, que sería así 
el elemento intermedio: "LAURA e LAURETA, e LA VER (1) TA, e 1t". Es 
el máximo acercamiento posible a la esencia, desde la expresión amorosa. 

La estructura geométrica cerrada del círculo -trobar clus- es un spe­
culum Creationis, concebida ésta, como en el Libro de la Sabidur{a (11, 21), 
según principia mathematica: 

Omnia in mensura, numero et pondere disposuisti, 
Domine. 

Otros valores literarios 

La teoría de los números, con base en la filosofía pitagórica, que busca 
la explicación del bien y del universo en la armonía de los números, enlaza 
en la poesía de Fray Luis de León con el platonismo, como se aprecia en las 
estrofas quinta y sexta de la Oda a Salinas, donde, a la cascada numérico­
musical divina que sustenta el "eterno tempo" del alma, ésta puede responder 
y así lo hace porque "está compuesta de números concordes", lo que le permite 
consonar. 

H. Ziomek, en su estudio acerca del uso de los números en el Quijote 
ha hecho un sucinto repaso de los empleos numéricos. Nada tiene de extraño 
que el 'dos' sea el más empleado en la novela,pues es el que corresponde a 
los personajes principales. El número 'cuatro', asociado con las estaciones del 
año, los elementos y las edades del hombre, es el del título de Los cuatro libros 
del virtuoso caballero Amadfs de Gaula y de Los cuatro libros del ingenioso 
hidalgo Don Quijote de la Mancha, con un valor de 'cuatro' en parte motivado 
y en parte uso del numeral indefinido. Ziomek advierte este segundo hecho: 
"cuatro criados a caballo", "cuatro pastores", "cuatro salteadores" y "cuatro 
salvajes", sin ponerlo en relación con esa indefinición ("cuatro gatos"). El uso 
humorístico de la cantidad es evidente en este pasaje, oportunamente citado 
por el crítico: 
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¿Qué diablos de venganza hemos de tomar -respondió Sancho-, si 
éstos son más de veinte y nosotros no más de dos, y aun quizá no somos 
sino uno y medio? 

-Yo valgo por ciento- replicó don Quijote. (I, 15). 

Especialmente acertada es la observación de Ziomek de que el sistema 
duodecimal, según el uso romano, era muy popular en la época cervantina, 
sobre todo para los números bajos (< 12) de donde se explica la frecuencia 
de los divisores de esta cifra: J, 2, 3, 4, 6. 

En 1987, aunque con fecha impresa de 1986 (Balcells: 1987), se publicó 
en Málaga el libro Numeraria de Rafael Ballesteros, homenaje a los números 
expresado en un Prefacio, de la Voz del Externo, seguido de diez variaciones 
poéticas sobre la secuencia de los nueve números del uno al cero. Su simbo­
logía coincide a veces con la tradicional y a veces no: el uno es Dios, pero 
también el limonero y el blanco. El dos no es número nefasto, sino del amor. 
Consciente e inconscientemente toda una tradición simbólica gravita sobre esta 
elección temática en la que los números están presentes por sí mismos. 

Es posible, en algún caso, intentar rastrear una relación apoyándose en 
elementos de carácter numérico, o en combinaciones numéricas, especialmente 
en el mundo de los juramentos y maldiciones, las prácticas mágicas y los 
juegos. En el caso de la Península Ibérica, con su entrecruzamiento de 
influencias, podemos aventuramos a buscar este tipo de relaciones en algún 
ejemplo concreto. 

La aleya tres de la azora 89 ("La Aurora") del Alcorán registra una 
fórmula de juramento: 

wa-1-Saí"i wa-1-watri 

que se traduce "por lo par y lo impar" (> s'áf" < es 'par' y > watr, witr < 'impar'). 
Mahoma está criticando una serie de juramentos de su época, señalando la 
inconsistencia de su referencia, el sinsentido, diríamos con mayor propiedad. 
La interpretación teológica hace de Dios lo impar y del hombre lo par, tal vez 
para transformar alguna relación mágica primitiva. No entraremos en ello, 
porque nos desvía de otra asociación mucho más inmediata; pero tampoco 
quedará sin indicar que una versión lúdica de la relación de lo par y lo impar 
está en el juego de la taba, antecedente de los dados, dos de cuyas caras son 
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el par y el non. Este juego, que requiere el uso de un hueso, tiene también 
su versión mágica y forma parte de las prácticas universales de escapuloman­
cia. 

Volvamos, no obstante, a nuestro hilo conductor. En el siglo X d.J.C., 
un poeta árabe cordobés, Muhammad lbn <Abd Rabbihi, escribió un libro en 
el que recoge una valiosa muestra de la literatura árabe que se considera 
clásica, así como una serie de composiciones propias, entre las que, por su 
relación con la etapa primitiva de la épica hispánica 2, destaca una urchuza 
(poema historial en metro rachaz) sobre Abderrahmán III. 

El verso 99 se refiere a una expedición de castigo y nos dice, en su 
segundo hemistiquio: 

wa kima ka-1-~af<i li-hacta-1-witr' 

según la edición de A. Amín, o, según la edición de Boulaq: 

wa-kana ka-1-~af<i bi-ha wa-1-witri 

El contexto es el siguiente: el Sultán ha enviado a un general, lshaq ibn 
Muhammad, al-Coraixí, contra un rebelde, al-Sawadí. En el primer hemisti­
quio del verso 99 nos informa de que: 

Después intensificó su fuerza con Badr, 

y, a continuación, viene el texto que comentamos. 

De aceptar la lectura de Ahmad Amín, la traducción sería: 

y fue como el ~af" para este witr 

2 Al-•fqd a/.Farfd, manejamos las ediciones de El Cairo: al-cUryan: ed. Boulaq, s.d. 
(s.XIX), t. II, 369-384 y Ahmad Amín, 1944, t.IV, 501-527. Traducción y comentario 
del texto en nuestra Poesía narrativa árabe y épica hispánica, Madrid: Gredos, 1971. 
En esa versión utilizamos la acpción 'venganza' de witr y la lectura de Ahmad Amín. 
Las observaciones de Sigifredo Repiso (1989), quien ha realizado su tesis doctoral 
también sobre esta urchuza, nos hacen ver que el texto es mucho más complejo. 
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donde los dos términos árabes se refieren a oraciones. Según E. Fagnan 3 , "la 
priere witr, quise fait a la fin de la nuit, est composée d'une double rek'a (sic, 
por rek<a), saf <, et d'une rek<a uníque, witr, et celle-cí luí a donné son nom, 
RAd. 1, 210, 27; 322, 8; Cale. 1471". La traducción podría ser "y fue como 
las lecturas para este evangelio", si queremos conservar el juego religioso de 
'dos' (genuflexiones en árabe, lecturas en español) y 'uno' (el evangelio). 

Otra posibilidad es la segunda interpretación, la variante editorial de 
Boulaq, que se traduciría: 

y fue como lo par en ella y lo impar 

construcción que no aparece aquí aisladamente, sino que podemos ver en 
relación con otro lugar de la obra (<Iqd, IV, p. 308), no perteneciente a la 
urchuza, donde Abd Rabbíhi, a propósito de acontecimientos del s. VII d.J.C. 
toma un verso atribuido a al-Huti·a, quien utiliza la expresión: 

li-gama<ta bayna-1-saf"i wa-1-witri 

"para simultanear (lit. para que tú reúnas conjuntamente) lo par y lo impar", 
sin excluir juegos semánticos posibles, pues witr significa tanto "venganza" 
como "non, impar, singular". Hay en él una constante, con un valor preciso. 

Estos ejemplos árabes aducidos son suficientes para mostramos la exis­
tencia de una constante léxica, la del par y el non, que, en su versión lúdica, 
corresponde al dos y el as. 

Los números, no lo olvidemos, desempeñan un papel esencial en los 
juegos, por lo que pueden servir para aclarar aspectos de los textos, como 
testimonia el ejemplo siguiente. 

La estrofa 754 del Libro de Alexandre dice así: 

3 Addilion; au:c dictionnaires arabes, Beirut: librairie du Liban, s.d., s.r. WaTaRa. Sus 
autoridades son las glosas de'Adewi a laRisala de Ibn A bu Zeyd y el Diccionario técnico 
impreso en Calcuta por N. Lees. Los términos en cursiva están en grafía árabe en el 
original, su vocalización es nuestra. Rek<a es 'genuflexión'. Al-witr es también el día que 
se dedica a las plegarias en el monte Arafat, durante la peregrinación a la Meca. 
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754 4 Quando uidieron su ora los que yuan fuyendo 
tornaron las cabe9as fuerte los refiriendo 
tornaron pora Troya los troyanos corriendo 
mas fue-s'-les la entrada en dos e as poniendo 

El intento de regreso a Troya de sus habitantes, engafiados por la es­
tratagema de la retirada precipitada de los griegos, se ha hecho verdaderamente 
difícil, porque entre los emboscados que los persiguen y los que han salido 
del caballo que los aguardan, no tendrán salvación. El sentido de "dos e as" 
en consecuencia es, en principio, claro: ha de ser un lance desafortunado del 
juego. 

Emilio Alarcos (1948), en su edición del episodio de la guerra de Troya 
incluido en el Alexandre, remite, como es natural, a la obra de juegos del siglo 
XIII por excelencia, pero se trata de una referencia general, sin entrar en el 
detalle del sentido, que se convierte así en el primero de nuestros objetivos. 

Hemos utilizado el ms. escurialense T.II.6 5, de los Libros de ajedrez, 
dados e tablas. Son numerosas las ocasiones en las que las palabras "dos" y 
"as" se combinan en este libro (treinta y una, si nuestro recuento es exacto). 
Se refieren a veces a posiciones (fol. 4v, 34-35), a cantidades que se deben 
tener en dos dados para igualar la puesta de otro (fol. 66v. 28), a juegos de 
tres dados, como el "par con as" (fol. 68v) en el que el ganador debe tener 
"par en los dos dados & as en /11

/ ell otro", o el "seys dos & as" (fol. 75r.), 
que es un juego de tablero en el que para ganar se deben tener las casillas del 
seis, dos y as. La expresión, sin embargo, parece exigir un juego de dos dados 
en el que justamente sea esa postura la perdedora. Parece tratarse, por ello, 
de un juego "que llaman guirguiesca", o una variedad parecida, que se describe 
en el fol. 7lr: 

fl Otra manera a y de iu ti ego que llaman guir PI guiesca que se iuega 
f'l con dos dados en es fl ta guisa. Los que ¡s¡ quisieren iogar an de 1 
9/ alan~,;ar primeramien f 0

/ tre batalla. E el que la uenciere lan f 1/ ~,;ara 

4 754b O "fueron toma[n]do cara & fueron l. refferiendo"; e O "fueron los a priessa lo 
que auien tomado sacudiendo" anticipa 755b; d O "fuesse les". 

5 Según la microficha de la edición de Lloyd Kasten and John Nitti, Concordances and 
Texts of the Royal Scriptorium Manuscripts of Alfonso X, el Sabio, Madison: The Hispanic 
Seminary of Medieval Studies, Ltd. 1978. 
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primero. & si lan9are senas o seys /12
/ 9inco o la s09obra destos que son 

dos & as (1 3/ o amas as sera azar. E ganara fl4/ por el un tanto de qual 
quantia pufl5

/ sieren entressi que uala. 

En este punto son precisas dos advertencias de índole semántica. La pala­
bra so¡;;obra (moderno zozobra ) está utilizada en su sentido técnico de "cara 
del dado opuesta a la que se trata", y éste sería el más antiguo ejemplo de su 
uso según el DECH de J. Corominas y J.A. Pascual (s.v. so). El dos y el as 
ocupan las caras opuestas al seis y el cinco. La palabra azar, por su parte, cuya 
primer documentación citada por el DECH se encuentra en el Libro de 
Alexandre, 697b, significa "cara desfavorable del dado, lance desfavorable del 
juego de dados". Si los puntos más altos son seis y cinco, es lógico que sus 
"zozobras" respectivas, as y dos, sean los puntos más bajos. Es innecesario 
advertir que el por el del párrafo final se refiere al juego, no al azar, que 
es mala suerte, pérdida: el que gana se lleva la puesta que se ha acordado 
previwl,~HLe. 

En 1611 tenemos dos refuerzos de esta interpretación. gracias a la obra 
de Sebastián de Cobarruvias 6• El Tesoro (que servirá de autoridad en 1726 
al Diccionario de Autoridades en este punto, pues lo reproduce literalmente) 
define ,¡zar como 

estorvo, desvío, mala suerte; ... Los más convienen en que es arábigo, 
y dizen que sinifica la hora de las tres, la qual para los árabes es hora 
menguada. Es uno de los quatro puntos que tienen sus dados, '! es el 
de:--dichado que los latinos llaman canis y ellos azar, el punto . 

No entraremos aún en ese valor azaroso de "tres" (la suma del par y el 
impar) para los árabes, porque todavía Cobarruvias nos ilumina un aspecto de 
lo que acabamos de citar, cuando define as: 

6 Tesoro de la Lengua Castellana o Española, citamos por la edición de Madrid: Tumer, 
1977. s. vv. as y azar. 

7 El texto de Cobarruvias que citamos a propósito de azar continúa refiriéndose a las otras 
caras del hueso: chuca, carne, taba, que son "chuque", "curru" y "taba" en el Tesoro. 
Cfr. Reinhart Dozy, W. H. Engelmann, Glossaire des Mots Espagno/s et Portugais 
Dérivés de /'Arabe, 2a ed. Leiden 1869. Citamos por la reimpresión de Beirut: Librairie 
du Liban, 197 4. Chuca es la cara que tiene una hendidura, carne es la parte cóncava 
con figura de cuerno (árabe qarn ), y taba, además de designar todo el hueso, es la cara 
convexa. 
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En nuestro castellano vale tanto como un punto, assí en el juego de Jos 
naipes como en el de los dados; y este punto era la unidad, dicho canis, 
el qual no sólo no gana, pero avía de poner en la tabla la posta que se 
jugava, para el que echava el punto dichoso de Venus, que barría con 
todo. Suetonio In Augusti: Talis enim iactis, ut quisque canem, aut 
seniorem miserat, in singulos tallos singulos denarios in medium con­
ferebat, quos tollebat universos qui Venerem iecerat. Por otro nombre 
le llaman el punto. Para dezir que son pocos los que otros reputan por 
muchos, dezimos que son tres, dos y as. 

Si recogemos las notas que hasta aquí se han desperdigado a la ventura 
(que no al azar), podremos concluir que la expresión del Alexandre se aclara 
a partir de un juego de dados en el que dos y as perdían. A los troyanos se 
les pone la entrada en "dos y as", o sea, en ese lance del juego tienen los puntos 
más desfavorables o, como decimos con una expresión sacada de otro juego, 
del de naipes, "llevan las de perder". 

Tal vez sea posible anudar las notas referidas a los árabes, al número 
tres, y a la interpretación de tres como "lo par y lo impar", que, en el caso 
del <Jqd, de Abd Rabbihi, especialmente en la urchuza, podría tomar un sentido 
similar al de "dos y as" en el Libro de Alexandre, con preferencia por la lectura 
de Boulaq. El orden de los elementos es también el mismo en las dos lenguas. 
Desgraciadamente, la imprescindible compulsa de los manuscritos, en las 
presentes circunstancias, es una utopía, por Jo que hay que operar con un riesgo 
que no sería aceptable en otros textos. El califa habría sido, en esa campaña, 
"como el dos y el as", es decir, habría llevado la desgracia a sus enemigos, 
derrotados como aquellos a quienes sale esa suerte, ese azar, en los dados. De 
ser cierta esta interpretación, nos encontraríamos ante una doble posibilidad: 
o que el léxico del juego, actividad de tan clara influencia árabe, hubiera 
proporcionado un calco semántico, que, desde el texto del Libro de Alexandre, 
habría llegado, al menos en los diccionarios, hasta el primero de la Academia, 
el de 1726, o bien que una expresión popular del juego de los dados, digamos 
hispanoárabe, hubiera sido asociada, por un poeta que hace alarde de recursos 
cultos, con el juramento que se cita en el Alcorán. Habida cuenta de que no 
parece que witr se haya utilizado en el sentido de 'as', pues el árabe toma esta 
última palabra en préstamo del latín (as), la segunda posibilidad resulta más 
plausible. Constituye un interesante indicio aparente de que una fórmula que 
se plasmaría en castellano, por escrito, a principios del siglo XIII, podía haber 
sido empleada en la Córdoba hispanoárabe del siglo X. En cualquier caso, la 
interpretación de Alexandre 754d, que no ofrece ahora dudas, se halla también 
ahora en un entorno mucho más sugerente. 
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Los juegos constituyen también un testimonio indirecto histórico de sis­
temas de numeración. El mus, el juego de cartas tradicional español más 
popular, de origen francés (mouche, H. Schuhardt, Bh. ZrPh, VI, 7) y, en todo 
caso, muy vinculado al País Vasco y su entorno, exige llevar una contabilidad 
de los juegos parciales que se realiza mediante las llamadas "piedras", que 
pueden ser objetos de cualquier clase, como judías, garbanzos, botones, fichas 
o piedras auténticas. Cuando una pareja de jugadores (en la variedad de dos 
parejas, la más corriente) llega ganar cinco piedras, el jugador que tenía las 
"piedras" delante habitualmente las deja en el montón, salvo una, que entrega 
a su compañero y que, colocada ante éste, vale cinco. Desde ese momento ya 
no es una "piedra" y pasa a llamarse amarraco, amarreco en Álava (Tovar: 
1958). Su etimología podría estar relacionada con el vasco (h) amar 'diez'. 
Este valor del término vasco era conocido desde antiguo porque una relación 
fantástica de la palabra castellana, de posible origen neerlandés, amarras, con 
(h) amar aparece en el Tesoro Lexicográfico (1611) de Sebastián de Cova­
rrubias: "persona que sabe la lengua lipuzcuana (sic) dize ser término vizcaíno, 
y que es tanto amarrar como atar con diez, y entenderáse atar fuertemente con 
las dos manos, o con maroma torcida de diez sogas o ramales". Holgado es 
decir que no existe esa relación que se apunta en el Tesoro entre (h) amar 
y amarras; de amarraco nada se dice. 

El Diccionario Vasco-Español-Francés de don Resurrección María de 
Azkue, recoge amarreko como "un tanto que en el juego de MUS vale cinco 
unidades", también como "misterio, decena del Rosario" y como "antigua pieza 
de ocho duros, de oro". Recoge también amastarrika "juego de niñas que se 
hace con cinco piedras". 

El que la palabra, en grafía reformada hamarreko, haya pasado a tener 
el sentido de 'decena', no debe desviarnos de la interpretación lógica, "fin de 
la cuenta" y, de ahí, "paso a un sistema de orden superior". Si relacionamos 
amarraco, amastarrika y (h) amar con otra palabra vasca, amai, 'fin, término', 
la conclusión natural es que (h) amar se habría especializado primero en este 
sentido de 'fin de cuenta' en los numerales. Al adoptarse el sistema numeral 
romano, decimal, el fin de la serie coincide con el de la primera decena y da 
paso a la unidad de decena, 'diez', sentido tomado por la palabra (h) amar. 
Se trataría en ese caso, en consecuencia, de un calco semántico del latín decem. 
El sistema vigesimal del vasco que conocemos hoy sería de tipo céltico, lo 
que se refuerza con la etimología indoeuropea verosímil del vasco ogei 'veinte', 
emparentado con el latín uiginti. 
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Al ser el vasco actual tipológicamente una lengua vigesimal (evolución 
frecuentemente apoyada en un sistema primitivo quinario), pero adaptada al 
entorno decimal latino, se ha producido una reubicación de las designaciones 
de "fm de cuenta, unidad superior". (H) amar ha pasado a valer 'diez'. No nos 
atreveríamos a decir que su sentido originario, en cambio, fuera propiamente 
'cinco', sino, más probablemente, algo así como 'fin de la posibilidad de contar'. 
El juego del mus es lo que nos indica que el sistema de numeración implícito 
era quinario, porque el cambio de valor a amarrako se produce al llegar al 
cinco. 

La continuación de la historia apunta a que el contacto con los celtas 
hizo ampliar la necesidad de contar y dio paso al sistema vigesimal, mientras 
que el influjo latino, decimal, llevó a la evolución semántica del término (h) 
amar, con el que se designaba simplemente el fin de la cuenta, el límite de 
los nombres de números disponibles, nuestro "sin cuento" o, quizá mejor, 
"incontables, que no se puede o se quiere contar", que, en relación con los 
sistemas quinario y decimal, respectivamente, equivaldría a "más de cuatro" 
(quinario, del vasco antiguo, precéltico, y del mus), "más de nueve" (decimal, 
del vasco moderno, posromano.) 

Empleos traslaticios 

El uso cotidiano de la lengua nos ofrece también bastantes empleos 
traslaticios, que reduciremos a dos clases (Ghosh: 1968, Beinhauer: 1973, 
Hibberd, González Calvo: 1984): 

El valor simbólico, a cuya exposición renunciamos, porque incremen­
taría exageradamete la extensión de estas páginas, apartándonos de nuestro 
objetivo originario, es de conocimiento general en casos como el '1 ',la unidad, 
el '3', la trinidad, o el '7', el número perfecto. 

El segundo empleo, menos ligado a factores extralingüísticas, sería un 
proceso de indeterminación. Si los numerales tienen el valor lingüístico de 
cuantificar de modo exacto al sustantivo, o de representar, como sustantivos, 
una cantidad exacta, en este empleo pierden esa exactitud. Esta pérdida se 
produce en ocasiones como consecuencia de una construcción sintáctica es­
pecífica: con el indefinido unos: unos veinte, en coordinación con otras formas: 
treinta y tantos, ciento y la madre (lexicalizado el segundo), o la fórmula que 
es nefanda en algunas zonas hispánicas, como Chile, cuatro y pico. En otras 
ocasiones, sin embargo, la pérdida no va expresada por ninguna construcción 
especial, en hipérboles como mil gracias, un millón de gracias, de abrazos, 
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etc., donde el numeral equivale simplemente a muchos. El ejemplo anterior 
corresponde a cardinales, pero también participan los ordinales (usados como 
multiplicativos): por centésima 1 milésima 1 millonésima 1 vez. En otros casos 
los numerales que corresponden a cifras redondas se emplean para expresar 
reiteración: cientos !miles 1 millares 1 de veces, en alternancia con el abstracto 
infinidad. Hay, evidentemente, un proceso de lexicalización, más evidente en 
el uso hiper-bólico indeterminado para cantidad pequeña: cuatro gatos, a dos 
pasos, mas no se excluye el empleo de otros nombres del número, con el 
consiguiente refuerzo expresivo: doscientas mil gracias, a cinco pasos. 

Empleo de los cardinales para una cifra indeterminada 

El empleo traslaticio de los numerales para la expresión de cantidades 
deliberadamente imprecisas o imposibles de precisar es frecuente en muchas 
lenguas, como acabamos de apuntar. Ejemplificaremos con dos idiomas de 
características muy diferentes, el chino y el albanés. 

Diversas soluciones en la lengua china 

Para expresar una cantidad indefinida pequeña se usan los números 
bajos: san yán li'tmg ya literalmente 'tres vocablos, dos palabras' "brevemente", 
mientras que para las cantidades grandes se usan los números grandes: chéng 
qian •.lulng wan lit. 'construir mil y ascender a diez mil' "muchísimo, en grandes 
cantidades." Otro procedimiento es el que consiste en emplear dos numerales 
próximos: san wa ge "tres o cinco", qi ha ge "siete u ocho", o bien los usos 
adverbiales: shf lái ge "cerca de diez", san shf sut:J yo u 1 san shf sháng xián 
"unos treinta". 

También pueden emplearse cuantificadores de cantidad indefinida, como 
jr, un cuantificador que exige siempre clasificador y significa "varios." En las 
expresiones de cantidad indefinida significa "y tantos, y pico:" shf jr, "diez y 
tantos". Este cuantificador se combina con shf, bai, qian, wan para expresar 
unas decenas, centenas, millares o diezmillares indefinidos. Hacemos esta 
salvedad poruqe se trata de un uso que lo diferencia del cuantificador que, en 
otras construcciones, alterna con él, duoshllo "cuantos", lit. 'mucho poco'. 

Delimitación de las posibilidades en albanés 

La lengua albanesa nos ofrece, por su parte, unas posibilidades muy 
variadas y bien descritas (Buchholz: 1987 III. 5. l. 4), que resumimos a 
continuación. 
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l. El tipo adverbio o partícula + cardinal es corriente en muchas lenguas. 
Al albanés rrethlafro dyzet studente corresponden el alemán zirka 
vierzig Studenten y el español cerca de cuarenta estudiantes. Alb. 
pothuajse njeqind njerez, al. ungefahr hundert Menschen, esp. aproxi­
madamente cien personas. Para el ejemplo alb. nja njerez veta, al. etwa 
zwanzing Personen, el español necesita un indefinido concertado, unas 
veinte personas. 

2. La combinación de los cardinales, yuxtapuestos o coordinados (por a en 
albanés) con la posibilidad de emplear otra partícula (alb. nja ) tampoco 
falta en otras lenguas. Así, pastaj beri dy-tri hapa ne trotuar corresponde 
bien al esp. "luego dio dos [o] tres pasos en la acera," aunque la coor­
dinación disyuntiva es más esperable en esta última lengua. Por su parte 
ishin nja pese a gjashte veta corresponde bien al alemán es waren ( etwa) 
fünf oder sechs Personen, esp. "había (unas) cinco o seis personas." 

3. Otro medio es añadir determinados sufijos a ciertos numerales, que 
marcan unidades básicas, como '10', '12', '100', '1000'. El albanés usa-ra 
y -a y permite las combinaciones yuxtapuestas de formas sufijadas. Ni 
el alemán ni el español mantienen un sistema de tal regularidad: alb. 
dhjetera al. Dutzende, esp. decenas, alb. qindra, al. Hunderte, esp. 
centenar, centenas, alb. mijera, al. Tausende, esp. miles, millares, alb. 
miliona, al. Milionen, esp. millones, alb. miliarda, al. Milliarden, esp. 
miles de millones. Las correspondencias, como se aprecia, son imper­
fectas, y mucho más si consideramos ejemplos concretos, donde las 
presuntas traducciones con numerales sufijados son imposibles y hemos 
de recurrir a los primeros procedimientos enunciados: 
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Shfletonte disa qindra faqe proze e poezie corresponde al alemán er 
bliitterte einige Hundert Seiten Prosa und Poesie durch, donde se usa 
einige Hundert +sustantivo plural y no Hunderten. En español diríamos 
"hojeó unos cientos de páginas de prosa y poes[a" o tendríamos que 
combinar los sufijos y decir "unos centenares;" -ar en español nos 
permite centenar, millar, pero no decenar, docenar como numerales de 
cantidad indefinida. 

Por lo que respecta a las combinaciones de formas sufijadas, qindra 
mijera puede traducirse por el al. Hunderttausende y con una correspon­
dencia formal todavía menor, por el español cientos de miles, con formas 
cardinales habituales y estructura sintagmática prepositiva. 



4. Consideraremos, por último, como procedimiento independiente, el que 
permite a un numeral depender directamente de un verbo para expresar 
cantidad de modo impreciso. Se trata en este caso de un uso prepositivo, 
estructura en la que coinciden muchas lenguas, aunque la preposición 
empleada varía claramente. El albanés Erdhen me qindra mijera muestra 
no sólo el empleo preposicional, sino la combinación de esta preposición 
con la forma sufijada específica de cantidad indefinida -ra, que acaba­
mos de ver. La preposición albanesa me corresponde al alemán mit o 
al español con; pero estas lenguas emplean en esta construcción otras 
preposiciones: al. "sie sind zu Hunderttausenden gekommen", esp. 
"vinieron por centenares de millares." El español emplea también a y, 
a veces, en, para este uso. 

La combinación de los valores simbólicos e hiperbólicos es posible, 
como vemos en el conocido texto evangélico sobre la caridad: las faltas del 
prójimo deben perdonarse hasta "setenta veces siete." 
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